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Hubo un tiempo de humillación para las letras en que la 
dedicatoria de un libro cualquiera tenia invariablemente por 
objeto asegurar á su autor un protectoi*. 

Ahora que el espíritu humano ha recobrado su legítimo 
ascendiente, y que las ideas reinan soberanas en el mundo, 
las dedicatorias suelen no tener otro objeto que el de anunciar 
ó acreditar un Pensamiento con un Nombre, ó el de hacer 
un público reconocimiento de las virtudes y el talento de un 
ciudadano distinguido. 

En uno y otro sentido dedica esta publicación al Señor 
Don José Ricardo 0-Farril, su amigo 



P. DE AGÜERO. 



LÓNDEES, 10 de Agosto, de 1860. 
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I. 

Uno de los modos de escribir la historia en 
nuestros dias es por medio de la biografía, que 
despojada de las fábulas y prodigios de que antes 
se vestía, y sustituyendo el examen razonado 
de los hechos generales é importantes á la re- 
lación minuciosa de circunstancias puramente per- 
sonales y las mas veces pueriles ó ridiculas, se 
ha elevado al rango de una ciencia que tiene por 
objeto la exposición filosófica de la vida de los 
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grandes hombres en sus relaciones con la socie- 
dad; es decir, la historia misma, representada en 
cuadros y con la forma y la animación del drama. 

Así escritas, las biografías de unos cuantos 
hombres escogidos de cada pueblo bastan á dar 
á estos su fisonomía especial y señalarles su im- 
I)ortancia efectiva; y si se quiere averiguar el 
puesto que á cada cual le corresponde ocupar en 
la escala general de las naciones, ó se pretende 
trazar el cuadro inmenso de los progresos huma- 
nos, no se necesita mas que entresacar, bosquejar 
y agrupar esas grandes figuras históricas, que 
descuellan aquí y allá entre todas las demás, mar- 
cando las diversas civilizaciones y las distintas 
épocas, y que son como el punto de contacto, ó 
el lazo de unión, entre los países mas apartados 
y las generaciones mas remotas. 

Las vidas de Isabel, de Cromwell, Wálpole, 
Canning, Pitt, Fox, Nelson, Peel, Wellington y 
Palmerston, son como la historia animada de Ingla- 
terra, siempre creciendo y siempre ansiosa de mayor 
dominación: las de Luis XIV, Voltaire, Rousseau, 
Robespierre, Mirabeau, Napoleón, Lafayette, Guizot, 
Lamartine, Proudhon y el actual Emperador de 
los franceses, nos representan á la Francia civiliza- 
dora, en sus continuas peripecias y sus brillantes 



INTRODUCCIÓN. 



vuelcos, fluctuando siempre entre una libertad 
anárquica y un despotismo mas ó menos deslum- 
brador: los nombres sólo de Fernando y de Isabel, 
de Colon, Cortés, Carlos V, Felipe 11, Carlos III, 
Floridablanca, Aranda, Jovellanos, Godoy, Argue- 
lles, María Christina, Martinez de la Rosa y 
Espartero, nos traen á la memoria á la España 
toda, desde los conquistadores del Nuevo Mundo 
y los dominadores de la Europa, hasta la España 
de Isabel 11, reducida y angustiada bajo el peso 
del infortunio y el azote de las revoluciones y 
banderías políticas: la historia de la Prusia se 
confunde todavía y se pierde en la personalidad 
inmensa del Gran Federico: el genio de la Ale- 
mania se revela en Gutemberg, Lutero, Leibnitz, 
Goethe y Schiller : las vidas de Pedro el Grande, 
Catalina 11, Orloff, Potemkin, Alejandro I, Nes- 
selrode y Nicolás, presentan el cuadro mas aca- 
bado de la familia moscovita, desde la Rusia 
medio bárbara, hasta la Rusia reguladora de la 
Europa ; y las biografías de Washington , Hancock, 
Fi:anklin y Bolívar, serian el monumento mas 
digno y mas glorioso que pudiera levantarse á la 
revolución é independencia americana. 

Unos cuantos de estos mismos personajes, con- 
templados á mayor altura, y puestos en relación 
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con hechos y principios mas generales, arrojarían 
de sí el mejor compendio históríco de la civiU- 
zacion y el movimiento político-social de nuestros 
tiempos. 
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n. 

Si de tan altos ejemplos nos es permitido 
volver la vista, sin presunción y sin violencia, 
hacia aquel distante y pequeño Promontorio, que 
casi se pierde como un punto en la inmensidad 
de los mares, pero que sin embargo encierra todo 
nuestro porvenir, y concentra todo nuestro amor, 
diremos que del mismo modo, las biografías de 
Arango, Komay, 0-Farril, Bscovedo, Várela, Saco, 
la Luz, del Monte, Heredia, la Merlin, Betancourt, 
la Avellaneda, Villanueva y otros cubanos distin- 
guidos, nos darán la breve, pero interesante his- 
toria de la isla de Cuba, ora provincia, ora colonia 
de la España, mas ó menos satisfecha, inquieta ó 
resignada con su suerte, según los tiempos y el 
natural ahinco de reformas que asalta á los pueblos 
con el aimiento de su riqueza. 

Y no se diga que estos' nombres se amenguan 
ú oscurecen junto á los otros que acabamos de 
citar: aunque menos esclarecidos, no son por eso 



12 CUBANOS DISTINGUIDOS. 

menos dignos de figurar al lado de los mas pre- 
claros. Todo en este mundo es relativo : todo hay 
que medirlo por una escala proporcionada á la 
condición especial de su existencia. Várela, Saco, 
la Luz, la Avellaneda y Villanueva, por ejemplo, 
son tan grandes en Cuba, como aquellos celebra- 
dos personajes en sus países respectivos, y eso 
sin contar con que, aun en sentido absoluto, 
algunos de los cubanos que hemos nombrado últi- 
mamente, pueden figurar muy bien entre las no- 
tabilidades europeas: — si no se han mostrado tan 
grandes como aquellas, ni alcanzado igual cele- 
bridad, consiste únicamente en que su teatro ha 
sido menos amplio, y sus medios infinitamente 
mas reducidos. 

Cuando las fuerzas de la inteligencia, el talento 
y la energía moral sobrepasan ciertos límites, su 
aplicación ó encumbramiento dependen, casi ex- 
clusivamente, de las circunstancias: — del lugar 
en que se nace; de la mayor ó menor libertad 
que ha podido disfinitarse; de llevar este ó aquel 
nombre; y aun á veces, de haberse presentado 
una hora antes ó después en tal lugar. 

La historia está llena de esos ejemplos, y para 
no citar mas que uno, pero que á nadie dejará 
la menor duda, recordaremos la suerte de los dos 
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hombres mas conocidos y mas grandes de los 
tiempos modernos: Washington y Napoleón! El 
primero, en Francia, no habría pasado nunca de 
un honrado labrador ó un oficial pundonoroso; 
y el segundo, en los Estados Unidos, es probable 
que hubiera sido tenido por loco, ó que hubiese 
muerto fusilado por la espalda. 

¿Y por qué no hacer también mención aquí 
del hombre extraordinarío, que, mezclado y con- 
fundido ayer entre pretendientes y proscriptos, era 
reputado poco menos que insensato, y que, asen- 
tado ahora en el trono de la Francia, recibe un 
homenaje casi universal, y parece presidir ufana- 
mente á los destinos de la Europa? 

¡ Tal es la fuerza de las circunstancias, y tanto 
suelen estas influir en la vida y en el destino de 
los hombres! 
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m. 

Verdad es que esos hombres tipos, que esos 
caracteres descollantes, que sirven á pintar de un 
solo trazo una institución, un pueblo ó una época 
cualquiera, abundan mas, y son mas fáciles de 
percibir y delinear, allí donde reinan mayores 
libertades, y que la acción individual se ejerce 
con menos restricciones, que donde se carece, como 
en Cuba, de verdadera personalidad y vida pú- 
blica; mas en ninguna parte dejan de existir 
enteramente, y á poco que se entra en el examen 
de la constitución política y social de cada pueblo, 
se les encuentra bajo una ú otra forma. La difi- 
cultad, en tales caaos, suele estar, no en la elec- 
ción de los tipos adecuados, sino en la repro- 
ducción de ciertos caracteres, que solo puede 
hacerse, sin chocar de frente con el Poder ó la 
Opinión, a nombre del interés común, y á fuerza 
de imparcialidad, de moderación y de tacto. 
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IV. 

Nuestro ánimo es, por tanto, Bosquejar la 
Historia del desarrollo fisico, intelectual y moral de 
la isla de Cuba, en lo que va del siglo por medio 
de las biografías de mis hombres distinguidos, y 
tributar • á estos, de ese modo, un justo homenaje 
de admiración y de respetó, á la vez que excitar 
el sentimiento patrio y estimular el talento de 
los cubanos con tan noble ejemplo. 

Entre los hombres verdaderamente excepcio- 
nales que allí se han señalado, en las ciencias, en 
las artes, en la filosofía, en la política, en la ad- 
ministración, en las armas y en las letras, iremos 
escogiendo aquellos que mayor influjo hayan te- 
nido en la marcha del espíritu, ó que mas hayan 
contribuido, de cualquier modo, á crear y des- 
arrollar la forma y el carácter peculiar de la ci- 
vilización y cultura de nuestro .pueblo. 

Evocaremos á los unos de sus sepulcros en 
que yacen casi olvidados de sus mismos compa- 
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triotas, y no pocos en suelo extranjero^), para 
arrancarles el secreto de lo pasado y penetrar con él 
el porvenir: interrogaremos á los que viven toda- 
vía para obtener de eUos la revelación de algunos 
hechos importantes y la relación circunstanciada 
de otros muchos, tan poco conocidos, como útiles 
de escudriñar y de exponer: consultaremos á los 
contemporáneos respectivos, para encargamos del 
sentimiento público y los juicios de una y otra 
época: recogeremos los documentos y noticias, de 
todo género, que vayamos encontrando al paso ; y 
una vez apoderados de la verdadera fisonomía, el 
carácter y los rasgos distintivos de cada perso- 
naje, iremos delineando las figuras principales, 
disponiendo los grupos, sacando los contornos y 
preparando las tintes y colores que hayan de ser- 
vir al cuadro que anhelamos presentar. 

En nuestro relato y apreciaciones, haremos 
por mantenemos á igual distancia del panegírico^ 
que todo lo enaltece, como de la diatriva^ que 
todo lo amengua Ó acrimina, falseando igualmente 



1) Várela murió, y está enterrado en San Agustín de las Flo- 
ridas; Heredia en Méjico, y la Merlin y 0-Farril en París. 

Del Monte y Escovedo murieron, el primero en Madrid, y el se- 
gundo en Paris; pero sus restos han sido trasladados á la Habana: 
los de Villanueva descansan en Madrid, donde murió. 
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y extraviando el sentimiento público: y cuando 
los heclios no se presenten tan de bulto, que sea 
fácil percibirlos, ó sean de tal naturaleza, que no 
nos sea dado presentarlos en toda su desnudez, 
proyectaremos sobre ellos la luz que se desprenda 
de los mas afines^ para darles forma t vida, ó 
los cubriremos con las sombras de los otros, cuyos 
colores contrapuestos los hagan mas aceptables, 
sin desfigurarlos por eso enteramente. 

En una palabra: queremos pintar á Cuba^ re- 
flejándola en el espejo viviente de sus propios 
hijos, jj bien ó mal trazados, galanes ó imper- 
fectos, regulares ó disformes, los retratos que 
vayan saliendo de nuestras manos, los iremos 
presentando sucesivamente al público, tal como se 
enseña la larga galería de ima familia, cuya his- 
toria se va haciendo al recorrerla. 



2 



18 CUBANOS DISTINGUIDOS. 



V. 

Y hemos escogido este modo de escribir la 
historia, porque, sobre ser el mas atractivo y po- 
pular, por lo ligero, lo variado y lo vivo y rápido 
del género, tiene también la ventaja de ser el que 
mas se encarna en la mente, y el que mas di- 
rectamente obra sobre el sentido moral del pueblo ; 
punto principal á que deben dirigirse los esfuer- 
zos de todo el que escribe para el público. 

Los hechos históricos, asociados así mas estrecha- 
mente á la personalidad de los individuos que se 
ponen en escena, hieren mucho mas vivamente la 
imaginación é interesan mas al público; y á su 
vez los hombres se presentan mas de bulto, re- 
vestidos con la novedad y el prestigio que les 
dan la narración y la buena disposición de los 
cuadros que va trazando el escritor. 

De la admiración de las cosas ó de las per- 
sonas al deseo de poseer las unas ó de imitar las 
otras, no hay mas que un paso, que ordinaria- 
mente se franquea, cuando la imposibilidad ó los 
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hábitos viciosos no se presentan á estorbarlo; y 
de ahí la importancia de los buenos ejemplos, la 
utilidad y la eficacia de las biografías, como me- 
dio de la historia, cuando escritas con imparcia- 
lidad y buena fe, y la popularidad inmensa que 
esta clase de escritos ha alcanzado en todos tiempos. 

¿ Quién es el que repasando en su juventud á 
Plutarco ó á Comelio, no ha sentido latir su cora- 
zón á cada página, y se ha propuesto por modelo, 
en sus trasportes, ya al uno, ya al otro, y con 
frecuencia á varios de los héroes inmortalizados 
por aquellos dos grandes maestros del arte? 

¿Quién el que leyendo, ya en edad mas avan- 
zada, la vida de Napoleón, por ejemplo, no ha 
deseado verse caido de su inmensa altura, aban- 
donado de su pueblo, destronado por manos ex- 
tranjeras, obligado á refugiarse en los hogares de 
un enemigo pérfido, y morir mil veces de inacción 
y de amargura en ima isla remota por alcanzar 
uno solo de los rayos de su gloria inmarcesible; 
mientras que al leer la historia de Francia apenas 
si le ha ocurrido el deseo de ser Francés? 

¿De dónde viene la preferencia que se da gene- 
ralmente á la lectura de la novela, sobre la lectura de 
la historia, y el influjo inmenso que aquellas tienen en 
las ideas morales y en las costumbres de los pueblos ? 

2* 
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No procede, ciertamente, de que el hombre pre- 
fiera la ficción á la verdad, ni de que el espíritu 
humano se pague mas de las creaciones de la fan- 
tasía que de las bellezas reales y efectivas que 
abundan por toda la naturaleza. 

Proviene, sí, de que en la novela, como en la 
biografía, como en el drama, todo el interés se 
concentra en las personas, mientras que en la his- 
toria propiamente dicha, casi desaparecen estas 
para dar lugar al pensamiento ó al hecho general 
que se va desentrañando: — es que al hombre 
nada le interesa tanto como el hombre! 

En esta verdad se funda todo el sistema de la 
filosofía que ha de dar un dia la vuelta al mundo, 
y por ella solo se explican los hechos mas com- 
plicados y los fenómenos mas arduos. 

Pintemos, pues, al hombre para agradar y esti- 
mular al hombre, y empecemos por aquel que, 
naciendo precisamente en la época de que data la 
mayor prosperidad de la isla de Cuba, parece 
destinado á servir al mismo tiempo de punto de 
partida, de ilustración y medida á sus progresos. 
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DON JOSÉ ANTONIO SACO. 



1. 



Juzguen de mí lo que quieran: yo siempre seré 
lo que soy, y no lo que de mí pensaren. 

e7. A. S.y Examen Analítico, éc. 

Apenas hay escritor de alguna nota que no se 
haya pintado á sí mismo en alguna expresión 
feliz ó algún concepto salidos de su pluma sin 
pensar en ello; y Saco se revela todo entero en 
el que acabamos de asentar. Allí resaltan la in- 
dependencia de su carácter, su profunda filosofía, 
su genio, y nosotros entramos á juzgarle con el 
natural desembarazo y la franqueza que desde 
luego inspira quien así se expresa. 
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Don José Antonio Saco nació en Bayamo, 
ciudad interior de la isla de Cuba, el 1 7 de Junio 
del año de 1800, de una fiamilia principal y bien 
establecida. Hizo allí su primera educación, re- 
ducida, á estilo y sabor de aquellos tiempos, á 
los primeros rudimentos de la lengua, la religión 
y la gramática latina; y á la muerte de sus padres, 
que le dejaron dueño de una pequeña fortuna, 
pasó á la Habana, donde se dedicó al estudio de 
la filosofía y el derecho, únicos, que con los de 
la medicina y teología, se cursaban en aquella 
Universidad, á la que, entonces, como ahora, tenia 
que acudir, de toda la isla, la juventud destinada 
á las carreras facultativas. 

Inclinábase Saco á la del foro, que era tenida 
por la mas honrosa y lucrativa, é incorporado en 
la Universidad, y entrado á cursar en el Colegio 
de San Carlos, despuntó bien pronto entre sus 
nuevos condiscípulos, y se hizo notar de los 
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maestros, como espiga que se levanta entre las 
otras, anunciando un fruto temprano y abundante. ^) 
A menudo sustituyó en la Cátedra á sus propios 
profesores, y al presentarse sucesivamente á recibir 
los grados de Bachiller en filosofía y derecho, el 
Claustro, que ya le conocia, se empeñó en hacerle 
brillar y darle mayor reputación, interrogándole 
al efecto, y proponiéndole nuevos y desusados 
argumentos. 

Mas, tan notables y rápidos progresos, deben 
atribuirse menos á la escasa luz que las añejas 
doctrinas y las escatimadas lecciones de la Uni- 
versidad y del Colegio proyectaran sobre el claro 
entendimiento del joven escolar, que á los estudios 
que éste, á solas y en privado hacia, impulsado 
de esa invencible actividad mental, nuncio seguro 
del talento, que agita y atormenta en sus prime- 
ros años á todo el que ha de señalarse un dia, 
trasponiendo la esfera de su acción mas allá de 
los límites prescriptos para la generalidad. 

Del estrecho recinto de las clases y las rela- 
ciones universitarias pasó Saco á círculos mas 



1) Aunque matriculado en la Universidad, Saco prefirió, como 
otros muchos, seguir los cursos del Seminario de San Carlos, repu- 
tado por mas adelantado y liberal que aquella en la enseñanza, á 
la que, sin embargo, habia que asistir también por cierto tiempo. 
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amplios sin otra ayuda que la de su propia apli- 
cación y su talento; y llamado luego á las re- 
uniones literarias que ya comenzaban á formarse 
entre la juventud ansiosa de instrucción, y a la 
sociedad particular de los hombres que entonces 
descollaban en la Habana por su patriotismo ó 
por sus luces, se fué asociando, desde su primera 
mocedad, al movimiento político é intelectual de 
su país, el cual habia de llegar á ilustrar y dirigir 
mas tarde. 

Aquella fué como la aurora de nuestra naciente 
ilustración, y con ella apareció Saco en el nuevo 
horizonte que empezaba á descubrirse, anunciándose 
como el futuro campeón de las reformas que ya 
venían preludiándose en la isla. 

Apenas adulto, en 1821, fué nombrado cate- 
drático de filosofía del colegio de San Carlos de 
la Habana, y en sus lecciones, siguiendo las huellas 
y el rumbo ya trazados por su ilustre predecesor 
y maestro, el presbítero Don Félix Várela ^) , pro- 
clamó el imperio de la razón, abatiendo el sensua- 
lismo y relegando al olvido la falsa doctrina y 
las ideas teológicas de los siglos medios. 



1) Várela fué el que abrió en Cuba las puertas á la verdadera 
filosofía. 
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Mas de dos años ocupó Saco aquella cátedra, que 
bien pudiéramos llamar tribuna, por la inspiración 
y el tono de sus lecciones ; y por entonces publicó 
sus primeros papeles políticos, y una obrita de 
física y de química, que le dieron popularidad y 
renombre, y le pusieron desde luego á la cabeza 
del partido de los jóvenes^ que empezaba á reclu- 
tarse, estimulado por el ejemplo de nobles patri- 
cios y los sucesos del Continente, á la sombra de 
la libertad y tolerancia de que entonces se go- 
zaba. *) 



1) Debíanse estas ventajas á la política ilustrada del general Vives^ 
y eran tales, que muchos liberales españoles, acosados por la reacción 
absolutista que azotaba en la Península, fueron á buscar refugio en 
nuestras playas. Reinaban, sin embargo, la paz y la armonía en 
todo Cuba, y aunque ya en 1823 se descubrió en la Habana una 
conspiración política, aquello fué sólo el resultado de esfuerzos ais- 
lados, ó de alguna chispa volada de la inmensa hoguera que ardia 
en el Continente. 
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m. 

Alentado con este primer triunfo; creciendo 
en conocimientos y ambición; mal avenido con la 
idea de tener que plegar las alas de su ingenio 
y reducirse á los estrechos límites del foro cubano ; 
entreviendo tal vez el porvenir, y ansiando ya 
instintivamente por un campo mas vasto y ex- 
pedito para entregarse á las especulaciones y al 
estudio á que mas le inclinaban la fuerza y la 
índole especial de su talento, se embarcó el joven 
filósofo, en 1824, para los Estados Unidos de 
América, donde se formó el estadista que ya se 
habia dejado presentir en Cuba, dando su opinión, 
exponiendo y discutiendo varios puntos de política, 
de administración y de gobierno. 

El espectáculo de ese gran país, precisamente 
en los momentos en que se daba al mundo, como 
una nación de primer orden, sin mas que medio 
siglo de existencia propia; el estudio profundo 
que hizo de sus leyes, de sus instituciones políticas. 
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de su orden social y sus costumbres, y el natural 
contraste del sistema colonial y la libertad repu- 
blicana, exaltaron la mente, elevaron el ánimo, 
ilustraron el espíritu, robustecieron las ideas, afian- 
zaron las creencias y ensancharon prodigiosamente 
el círculo de los conocimientos de Saco, quien, 
sintiéndose agitado de ese vago deseo, de esa ne- 
cesidad imprescindible de comunicación y de publi- 
cidad que experimenta todo el que adquiere una 
nueva idea ó desarrolla una facultad cualquiera de 
su espíritu, estableció en New York, en 1828, un 
periódico titulado El Mensajero Sema/nal, del cual 
filé colaborador, á los principios, el exdiputado 
cubano y acreditado publicista Don Félix Várela. 
Naturalmente alcanzó dicho papel gran boga 
y reputación en Cuba, en el poco tiempo que 
existió^), como que en él se debatieron por pri- 
mera vez, con entera libertad y raro acierto, los 
intereses de la provincia; pero ni esas circun- 
stancias, ni los esfiíerzos que hicieron algunos 
buenos patricios y amigos del autor, fiíeron parte 
á prolongarle la existencia mas allá del término 
fijado por los primeros arranques de la novedad 
y el entusiasmo que produjo en los primeros dias; 

1) Unos dos años. 
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porque, tal es la condición del hombre, y tal el 
influjo de las leyes represivas, que ni la tolerancia 
misma alienta á los espíritus, una vez avasallados 
y encogidos bajo el peso de las instituciones arbi- 
trarias, preocupados siempre y temerosos del pe- 
ligro á que se exponen, si por acaso contrarían ó 
descontentan á la misma voluntad que los protege. 
Un juicio crítico, muy favorable, de las poesías 
del célebre poeta cubano Heredia, publicado en 
el Mensajero^ dio orígen á la reñida contienda 
literaría, levantada entre Saco y Don Eamon de 
la Sagra, que, trasformada por éste y sus parciales 
en campo de personalidades y aviesas alusiones y 
reticencias políticas, fué una de las causas que 
mas influyeron en la corta duración de aquel 
períódico, y en la suerte que años adelante le 
cupo al mismo Saco.^) Una vez denunciado como 
sospechoso el Mensajero^ pocos fueron los que con- 
tinuaron patrocinándole en la Isla; y el efecto 
moral de aquella acción fué dejar marcado el 
nombre del Redactor con un sello de prevención, 
que le siguió después por todas partes, como 
sigue la sombra al cuerpo que la produce. 

1) La Sagra tachó poco menos que de ignorante y presumido 
al joven que Lista hobÍB. calificado de gran poeta; y para probar su 
aserto tildó á Saco de independiente. 
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Ocupóse también en New York nuestro ilus- 
trado compatriota en traducir del latin al caste- 
llano los Elementos de Derecho Bomano por Hein- 
neccio, enriqueciéndolos con muchas é importantes 
notas, de cuya obra se han hecho tres ó cuatro 
impresiones en España; y fijos siempre los ojos 
en su patria, y habiendo llegado á sus manos el 
programa para el Concurso literario-industrial, que, 
con laudable celo y amplitud digna del objeto^), 
dio aquel año (1829) la Sociedad Patriótica de la 
Habana, escogió Saco uno de sus temas, el que 
juzgó de mas útil y urgente aplicación, y escribió 
la importante Memoria sobre caminos en la isla de 
Cuba, que, presentada en aquella corporación, ob- 
tuvo el primer premio ofrecido al trabajo que 
mejor llenara las condiciones de su programa, y 
faé á mas recomendada á la consideración del 
Ayuntamiento y el Consulado de la Habana. 

Aun mas amplia y cumplida satisfacción al- 
canzó luego con su otra Memoria sobre la vagan- 
cia en la isla de Cuba^ y los medios de remediarla, 
que igualmente premiada por el patriótico insti- 



1) Era costumbre de aquella Institución proponer al público 
anualmente, estimulándole con premios adecuados, el examen de 
algunos puntos y cuestiones de interés local, al cual eran llamados 
indistintamente nacionales y extranjeros. 
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tuto, y recibida por el público con un favor par- 
ticular, le hizo cobrar aplauso y fama, aun entre 
los menos afectos á sus ideas de innovación y de 
reformas, y sirvió después de aviso y norma al 
general Tacón para las mejoras que allí hizo. 
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IV. 

De regresó en su país, al principiar el año de 
1832, ocupó Saco el puesto que naturalmente le 
tocaba: hízose, por decirlo así, el centro del mo- 
vimiento intelectual y el punto de partida de 
todas las nuevas ideas, propagando, por escrito y 
de palabra, los conocimientos y la experiencia ad- 
quiridos en el Continente. 

Ocupóse en particular de varios puntos de 
economía poKtica y social, recomendando prácticas 
y sistemas ya probados en otros países; y en- 
cargado á poco, por la Comisión de literatura de 
la Sociedad Económica de la Habana^), de la re- 
dacción y dirección de la Bevista Bimestre Cubana, 
órgano digno de aquella ilustre corporación, dio 
en ella varios artículos que hicieron gran ruido 
y sensación en Cuba, por versar sobre mate- 
rias de sumo interés para el país, y por la 

1) Antigua Sociedad Patriótica. 
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fuerza del razonamiento, la libertad y la fran- 
queza de que usó. Los que escribió sobre la ur- 
gente necesidad de reprimir el tráfico clandestino 
de esclavos africanos , y la consecuente utilidad y 
conveniencia de atraer a Cuba, con apropiadas 
disposiciones y franquicias, la inmigración de co- 
lonos europeos, despertaron en particular la pú- 
blica atención, creando una especie de inquietud 
dudosa en los ánimos de todos; provocando el en- 
cono de los negreros, y excitando la malevolencia 
de ciertas clases é individuos, que desde entonces 
comenzaron á tildarle abiertamente de desafecto 
á España, de amigo de los negros y de propagador 
de ideas de independencia. 

Pero la parte verdaderamente ilustrada del 
país ; aquella porción, aunque pequeña, que podia 
ver mas allá de un estrecho presente, y la juven- 
tud, que, como la aguja el polo, busca y se 
fija siempre en la idea del porvenir, aplaudieron 
sinceramente el luminoso pensamiento y se unie- 
ron en sentimientos y en deseos con el autor. El 
Gobierno, por su parte, afectó no parar mientes 
en el asunto, ó si tal, fué sólo para aprovecharse 
del consejo, puesto que en el mismo año le con- 
signó á la Real Junta de Fomento, el 4 por 100 
de las costas procesales de toda la Isla para que 
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favoreciese la inmigración de colonos europeos; 
lo cual era reconocer implícitamente la oportuni- 
dad de la idea, é iniciar él mismo la reforma que 
envolvia. ^) 

Ni se limitaron solo á esos los servicios que 
el ilustrado patriotismo del joven escritor anhe- 
laba prestar á su país. Conociendo que sin una 
educación primaria bien basada y difundida por 
el pueblo, y sin la conveniente ilustración en las 
clases elevadas, no hay, ni buenos ciudadanos, ni 
libertad, ni progresos posibles, recomendó, con 
esmerado y repetido empeño en sus escritos, la 
adopción de un sistema mas amplio y liberal en 
la enseñanza; y queriendo ilustrar la teoría con 
el ejemplo, tomó á su cargo la dirección del 
colegio de Buena- Vista, al que con tal motivo 
acudió gran número de alumnos de la Capital, y 
no pocos de las ciudades interiores. Mas, por 
desgracia, y con motivo de una lamentable con- 
tienda, suscitada en 1834, entre la Academia Cu- 
bana de Uteratura^), que acababa de recibir por 
Real orden el permiso de constituirse como tal, 

1) Desgraciadamente, sobre ser en extremo escasa aquella do- 
tación, unos 50,000 pesos anuales, aun no se ha aplicado siempre 
al objeto de su creación. 

2) Antes y después, simple Comisión de literatura. 

3* 
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y la Sociedad Económica de la Habana, que, celosa 
y apandillada por una facción de su seno, into- 
lerante y poco escrupulosa, trataba de estorbárselo, 
escribió Saco, en defensa de la primera, un folleto 
duro de lenguaje y rebosando en razones y argu- 
mentos, que, impreso en Nueva Orleans y circulado 
en Cuba, determinó, si no produjo, su extraña- 
miento del país. 
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V. 

Logróse éste, por medio de calumnias y de in- 
trigas, á favor del cambio de Autoridad que aca- 
baba de efectuarse, azorando los ánimos y tras- 
tornando repentinamente el orden y la política 
existentes. 

Mal contentos algunos iiidividuos, de esos que 
andan siempre á la rastra y que no medran sino 
en la oscuridad ó a la sombra de los abusos, con 
la inacción y nulidad á que les tenian reducidos 
la moderación y la templanza de los dos últimos 
Gobiernos^); y entreviendo ahora con el nuevo 
Jefe ocasión oportuna para alzarse á mejor puesto, 
pusieron en juego todos sus ardides, y desatán- 
dose en calumnias é invectivas contra Saco, ofre- 



1) Los de Vives y Ricafort: durante el mando del primero, en 
1825, y amenazada Cuba de una invasión Méjico-colombiana, se ex- 
pidió la Real orden de las Facultades extraordinarias^ de la que 
á menudo sólo se sirvió aquella Autoridad para templar el rigor de 
algunas leyes ; pero que ahora reasumió toda su fuerza y se extendió. 



38 CUBANOS DISTINGUIDOS. 

cieron en él su primera víctima al ídolo que aca- 
baban de darse y querían desvanecer. Acusáronle 
de conducir ocultas tramas y provocar al des- 
contento, con su genio inquieto y sus escrítos: 
abultóse su influjo para hacerle mas culpable, y 
fortuna fué que no se llevase mas adelante el 
mal intento. 

Ocupado estaba el autor del malhadado folleto 
de Nueva Orleans, en el examen público de la 
clase de física en el colegio de San Carlos, á 
tiempo que un Ayudante de la Capitanía General, 
atravesando el salón, é interrumpiendo el experi- 
mento que en la actualidad se preparaba, le en- 
tregó un pliego que aquél abrió, leyó sin demora 
y guardó luego, cambiando algunos signos de in- 
teligencia y sumisión con su interlocutor, el cual 
se retiró, dejándole como antes, ocupado en su 
trabajo. 

Terminada la sesión se supo, que el pliego 
que Saco acababa de recibir tan pública y tan 
silenciosamente, encerraba un Pasaporte y la orden 
expresa de prepararse á salir de la Habana en 
el término de quince dias, é ir á. fijar su resi- 
dencia en Trinidad, á cuya Autoridad deberia 
presentarse. — ¡Juzgúese de la sorpresa y sobre- 
salto de los amigos del proscripto, y de todo el 
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vecindario, en presencia de hecho tan grave y 
poco ameritado, pensando en que, desde aquel 
momento, ya nadie se creyó al abrigo de la ca- 
lunmia, ni seguro en sus hogares! 

Cundió la alarma especialmente entre los 
hombres de letras, como que contra ellos se 
habia descargado el primer golpe, y á la forzada 
extinción de la Revista Bimestre, se siguió la vo- 
luntaria y prudente suspensión de varias otras 
publicaciones literarias y científicas, que habian 
ido apareciendo a beneficio de la anterior libertad 
y el tácito convenio que existia entre los escritores^ 
y el Gobierno, sin que este hubiera tenido nunca que 
reprimir, ni aquellos que lamentar ningún exceso. 

Kepugnaba á Saco pedir gracia, seguro como 
estaba de su inocencia; pero instado por sus 
amigos, que querian poner aun mas de su parte 
la razón, si no salvarle, solicitó que se le formase 
causa, se examinaran su vida y sus escritos, y se 
le juzgara y sentenciara según las leyes. Púsose 
la respetuosa y digna exposición en manos de 
S. E., después de largas deliberaciones, y éste 
contestó, de boca, al cabo de tres ó cuatro dias: 
Que saliese Saco á su destino,^) 

1) Esa exposición, que Saco no hizo mas que firmar, fué re- 
dactada y presentada por sus amigos. 
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En tanto que el benemérito cubano, no que- 
riendo ir a vivir en Trinidad vigilado por las auto- 
ridades, se ocultó en la Habana y se aprestaba, 
con ánimo sereno, á decir ¡odios! á la patria y 
los amigos, varias personas principales tuvieron 
el pensamiento de pedir de nuevo al Capitán 
General la revocación de aquella orden, y hasta 
llegaron á concertarse para ello; mas cobraron 
luego miedo, y al cabo nada se hizo, bien con- 
siderado lo arriesgado del asunto. 

Mandaba á la sazón en Cuba el teniente general 
Don Miguel Tacón, después Duque de la Union 
de Cuba, hombre de condición altiva, índole recia, 
carácter resuelto y obstinado, y mas versado en 
armas que en política; si bien honrado y por 
naturaleza apegado á sus deberes. Y ¡cosa sin- 
gular y digna de notarse ! aquella Autoridad, que, 
confundiendo lastimosamente la índole suave y las 
costumbres apacibles del cubano, con la irritación 
y el sentimiento hostil, que las luchas de la in- 
dependencia crearon en la América del Sur, inició 
en Cuba una nueva política, y creó en ella ese 
nuevo orden de cosas, cuyos amargos frutos ve- 
nimos recogiendo desde entonces peninsulares y 
cubanos, tenia siempre sobre su mesa los escritos 
de Saco; y sus obras públicas mas útiles, y las 
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saludables reformas que introdujo en la adminis- 
tración y policía de la isla, están casi todas re- 
comendadas ó apuntadas en aquellos. 

Tan extraña y singular conducta, en un hombre 
que, á no dudarlo, creia servir á los intereses de 
su nación, solo puede explicarse por una fatal 
preocupación que le hacia ver por todas partes 
el espectro de la independencia, las conspiraciones 
y las sangrientas escenas que enlutaron la Amé- 
ca española. 

El general Tacón habia sido uno de los actores 
de aquel drama terrible que se abrió en Caracas, 
en 1810, para ir á terminar catorce años después 
sobre el otro mar en el campo de Ayacucho! 
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VI. 

Salió Saco de la Habana para Europa el 1 3 de 
Setiembre de 1834, con pasaporte obligatorio, que 
al cabo consiguió del general Tacón, y siguiéronle 
en su destierro las simpatías de los cubanos, que, 
llamados á las Cortes de la Nación en 1836, le nom- 
braron tres veces Diputado, por su provincia Oriental. 
Distinción muy de estimarse en cualquier parte, 
y mas en Cuba, que, apartada y poco conocida 
de su metrópoli, ha anhelado siempre hacerse 
presente y apreciar mejor, por medio de sus di- 
putados; á lo que se agrega el mérito singular 
de una elección, hecha evidentemente á disgusto 
del primer Jefe, en un pueblo regido y habituado 
como el nuestro. 

Desgraciadamente para Cuba, que no logró 
verse tan bien representada; para el electo Dipu- 
tado, que perdió así la ocasión de probar sus 
fuerzas en un nuevo terreno, y de darse á cono- 
cer entre las notabilidades parlamentarias de la 
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Península, y para España, que desaprovechó la 
coyuntura de renovar los tiempos en que los di- 
putados americanos, compitiendo en ciencia y en 
resolución con los diputados europeos^), le revelaban 
el verdadero estado de las colonias, el ilustre 
proscripto no logró ocupar su puesto en ninguna 
de las Cortes para que fué nombrado. La pri- 
mera vez, por haberse cerrado aquellas antes de 
que la noticia de su elección hubiese llegado á 
Madrid, donde en la actualidad se hallaba; la 
segunda, por haberse proclamado súbitamente una 
nueva Constitución^), y la última^), porque las 
Constituyentes, entonces congregadas, anularon la 
antigua ley española, vigente desde la formación del 
Código de Indias, y constantemente observada, 
desde 1812 Tiasta la convocatoria de 1836, de- 
clarando: — Que las provincias de América y 
Asia, serian regidas en lo adelante, por leyes es- 
peciales, y que sus diputados no serian admitidos 
á deliberar con los otros de la Nación, &c., &c. 

1) Toreno — Historia del levantamiento , guerra y revolución 
de España, 

2) La de 1812, en la Granja. 

3) Esta elección tuvo lugar al proclamarse en Santiago de Cuba 
la Constitución que, en Setiembre de 1836, sustrajo momentáneamente 
aquella provincia al gobierno que regia en el resto de la isla. 
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vn. 



El estampido del rayo no sigue mas de cerca 
la luz del relámpago, que las protestas y las re- 
clamaciones de Saco, se siguieron á tan poco me- 
ditado, cuanto grave y trascendental acuerdo. 
Entonces alzó su voz el digno diputado por San- 
tiago de Cuba, y recogiendo las notas y docu- 
mentos presentados antes, y ya en el curso del 
debate, lanzó en medio de la Cámara y á la faz 
de la Nación entera, la Protesta de los Diputados 
electos por la isla de Cuba, — el Examen Analítico 
del informe de la comisión de las Cortes^ — y el 
Parálelo entre la isla de Cuba y algunas colonias 
inglesas, impresos todos en Madrid en 1837. 

El primero de estos trabajos, es una simple 
protestación de derechos, ó un documento poMtico 
parlamentario, escrito con fuerza y brillantez: el 
segundo es ya un examen razonado y concienzudo 
de toda la cuestión, en el cual se pone de mani- 
fiesto lo infundado y lo impolítico del acuerdo 
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de las Cortes, ya se mire á la colonia, ya se con- 
sidere el interés de la metrópoli : el tercero es 
el cuadro fiel de la isla de Cuba, puesta en relieve 
por la comparación de otras colonias, trazado con 
tanta habilidad, y tal acopio de datos, razones y 
argumentos, que, á pesar del tiempo y sus tras- 
tomos, es el que ha servido, y sirve todavía de 
norma y base para todo lo que se escribe sobre 
el mismo asunto. 

Sin embargo, Cuba fué decididamente excluida 
de la representación nacional, en Febrero de 1837, 
y aunque, al despojarla así de sus derechos y de- 
jarla reducida á la triste condición de colonia sin 

m 

VOZ ni voto en sus propios negocios, ni en los 
consejos de la metrópoli, la Nación española, re- 
presentada en Cortes, ofreció solemnemente darla 
un Código especial^ apropiado á sus circunstancias 
particulares; y aunque en 1838 se nombró en efecto 
la Comisión ó Junta que debia preparar y pro- 
poner á la Corona aquellas leyes, aun espera la 
colonia el nuevo Código, y mientras tanto, vuelve 
ansiosa la vista en torno suyo, y se resigna, y 
espera todavía! 
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vm. 

Antes de acabarse el año, sintiendo su falsa 
posición en medio de la actitud resuelta, y la 
oposición sistemática de todos los partidos, y per- 
suadido de la inutilidad de todo esfuerzo para 
recabar entonces mejores tratamientos para Cuba, 
salió Saco de Madrid para Portugal, no prófugo, 
como equivocadamente dice el autor de una his- 
storia de la isla de Cuba, publicada en New York 
en 1842; sí con pasaporte de las autoridades 
españolas, y con la mira de reanudar el hilo de 
sus viajes, interrumpido por el malogrado episodio 
de su nombramiento de diputado. 

Habiendo recorrido en los años anteriores la 
Inglaterra, la Francia, la España, y atravesado 
ahora el Portugal, se embarcó en Lisboa para 
Italia, y visitó igualmente parte del Austria y algu- 
nos pueblos de los de la Confederación Germánica. 
Kegresó después á España, para emprender mas 
tarde nuevas excursiones, y encontrándose en París 
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al abrirse el año de 1845, volvió á tomar la pluma, 
y elevándose a la altura de las circunstancias y 
el objeto, trazó con mano firme, lujo de expre- 
sión y fuerza de colores, el cuadro aflictivo de la 
isla de Cuba, conmovida y agitada en su interior ; 
dividida en castas y bandos distintos; cercada de 
mas de 5,000,000 de negros, repartidos por el 
continente y las islas vecinas; viendo aumentarse 
de dia en dia el número de los suyos, sin volun- 
tad ni medios para impedirlo ; amenazada por In- 
glaterra y perturbada por las ideas del siglo, ver- 
dadero abolicionista y agitador universal que va 
tendiendo sus hilos y preparando su triunfo por 
•todas partes; y como el único remedio a males 
ya tan graves, pidió la inmediata y absoluta cesa- 
ción del tráfico de esclavos, á nombre de los mis- 
mos intereses materiales que parecen provocarle, 
y de la política que le sustenta, combatiendo á 
prevención la idea, tan generalmente acreditada, 
de que sólo el africano puede resistir á los rigo- 
res del clima de Cuba y mantener el auge de 
su industria. 

Escribió Saco este papel con el fin de ilustrar, 
calmar y dirigir la opinión pública, muy incierta 
y recelosa á la sazón en Cuba y en España, á 
causa de las repetidas exigencias del gobierno 
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inglés^), y de la extensa conspiración de esclavos 
poco antes descubierta en las cercanías de Matan- 
zas, en la que andaban mezclados, y haciendo papel 
muy principal, negros y mulatos libres, mal avi- 
sados por el cónsul TumbulP) y los salvajes ins- 
tintos de su raza. 

Mesurado, elocuente y persuasivo, el autor de 
La Su/presion del tráfico de esclavos en la isla dé 
Cuba, si no logró todo su intento, consiguió al 
menos dejar planteada la cuestión en su verdadero 
terreno, y fijó en ella para siempre la atención de 
los particulares y el Gobierno; aunque no sin ex- 
citar recelos y exponerse a los enojos de éste, á 
las iras de los contrabandistas empeñados en el 
tráfico, y hasta á la amarga censura de muchos 
hacendados cubanos, todavía reacios, si, por lo 
común, inofensivos y bien intencionados. 

Ni se contentó con eso el mal querer, la pre- 
ocupación ó el interés, que es punzante y malo 



1) Envolvían estas nada menos que la emancipación inmediata 
de todos los negros introducidos en Cuba después de 1820. 

2) Este fanático, escogido al intento por Inglaterra, y escudado 
con su carácter de Cónsul General, predicaba la abolición entre 
los blancos, disfrazada de liberalismo; y recibia en su casa, con 
particular agasajo, á negros y mulatos, á quienes excitaba á las re- 
vueltas, hablándoles del orden de las colonias y las filantrópicas 
miras de su Nación. — 
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el aguijón de las pasiones extraviadas. Mas de 
una voz hipócrita se levantó para entonar, á 
nombre de la patria j de los blancos, la vieja 
cantinela del '^abolicionismo é independencia^^ y 
para acusar á Saco de afiliado á la nación bri- 
tánica, cuyos intereses, decian, representaba in- 
cautamente, ansiando siempre por la emancipación 
violenta de los esclavos, y la independencia de la 
colonia. Pero Saco no hizo mas alto en esa in- 
juria, que hiciera el águila en el confuso rumor 
de las aves de rapiña, que, no pudiendo alzarse 
como ella á las alturas, la tachasen de atrevida 
y peligrosa en sus arranques. Poseido del senti- 
miento de su propia fuerza, tranquilo en su con- 
ciencia, y seguro de tener de su parte la opinión 
y los deseos de todos los hombres imparciales, 
siguió predicando su Oruzada^ y en 1847 lanzó 
desde Madrid y Gibraltar, otros dos folletos re- 
ferentes á varios puntos de política, de adminis- 
tración y de gobierno colonial, examinados por 
el Señor Vázquez Queipo en su Informe Fiscal, 
que así encresparon el ánimo y provocaron las 
iras del sensible Magistrado, como le valieron 
aplausos en la Isla, cuyos intereses defendió 
gallardamente, desplegando un raro acopio de 
conocimientos y toda la fuerza y extensión de 
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SUS dotes polémicas; de resultas de lo cual hubo 
de dejar á Madrid y refugiarse en Paris, que 
venia siendo, y llegó por fin á ser su residencia 
habitual. 
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IX. 

Nos acercamos ya á uno de los períodos mas 
importantes de la vida de nuestro autor, del cual 
tenemos un conocimiento personal, mtimOy y todos 
los documentos, datos y noticias que han de ser- 
vir un dia á la historia de ese mismo período en 
nuestros proyectos de revolución y luchas de par- 
tidos. Mas, antes de tocar á él, dejemos reposar 
el espíritu fatigado con el molesto y embarazoso 
cuidado de evitar el choque de las opiniones é 
intereses que hemos venido deslindando y expo- 
niendo, pues acaso habremos de menester mayor 
serenidad y calma para mantenemos en la con- 
veniente reserva, y no decir aquí mas de lo ab- 
solutamente indispensable al logro de nuestro in- 
tento; y aim eso mismo recordarlo en términos 
que á nadie ofendan, ni sirvan á despertar ideas 
ó antiguos resentimientos que deben olvidarse 
enteramente. 



4* 
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X. 

Delantero en la opinión, como esas avanzadas 
que destacan los ejércitos al campo enemigo, y 
apercibido siempre á acometer ó á aceptar la 
lucha en defensa de los intereses cubanos, era 
Saco, después de mucho tiempo, el Jefe natural, 
reconocido, del partido liberal en Cuba. 

Así filé que, apenas se pensó seriamente en la 
anexión de Cuba á los Estados Unidos, en 1848, 
varios de los principales anexionistas, reunidos en 
New York, escribieron a Saco en París, de acuerdo 
j por encargo del Club Habanero, pidiéndole que 
se trasladase, sin demora, á los Estados Unidos 
para que se pusiese al frente de la redacción de 
La Verdad, creación y órgano del nuevo partido, 
establecida ya después de algunos meses; facul- 
tándole desde luego para que diese á aquella el tono 
y tinte que quisiera, y brindándole, de pronto, con 
10,000 pesos, á reserva de ir proveyendo opor- 
tunamente á los ulteriores gastos de la publicación. 



DON JOSÉ ANTONIO SACO. 53 

Saco escribió entonces á uno de sus amigos 
particulares, que tenia grande influencia en el 
Club Habanero, una larga, elaborada y persuasiva 
carta, de la que recordamos las siguientes notables 
palabras, que abrevian su sentido: De rodülas te 
pido qm te apartes de la idea de aneodon, porque 
día solo puede producir males á la patria y á sus 
hijos.^) Excusóse en pocas razones con los que 
le escribieron de New York, añadiendo, que el 
pensamiento invocado por La Verdad era de 
examinarse y decidirse en un pliego de papel; y 
presentándose á poco, ya en toda su fuerza la 
cuestión de anexión, é instado de todas partes á 
que expresase su opinión en el particular, dio al 
público, desde Paris, sus Ideas Sobre la Incor- 
poración de Cuba en los Estados Unidos; en cuya 
ocasión se pronunció pública y resueltamente en 
contra del proyecto de anexión, fundándose en 
razones y argumentos, qiie una triste experiencia 
ha venido á confirmar después.^) 



1) Esta carta fué remitida de la Habana á New York, donde 
la leyó el autor. 

2) Y esto lo confiesa francamente, para su propio desahogo y 
mayor satisfacción de Saco, un antiguo anexionista, iniciador^ con 
otros, de aquella agitación, y cuya familia ha sido una de las vícti- 
mas del pensamiento de anexión. 
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Cuba, dijo en tono profético el filósofo esta- 
dista, no puede anexarse á los Estados Unidos, 
sino por la faerza de las armas; y la revolución 
política y la guerra, que necesariamente produ- 
cirían allí la revolución social con todos sus hor- 
rores, serían la ruina del país: fraccionada, divi- 
dida su escasa población en grupos de colores, 
condiciones, razas y banderías distintas, no es 
Cuba bastante fuerte para resistir al choque de 
tan varíos y encontrados elementos y prevenir los 
ríesgos que también la cercarían de fuera; mas 
si cediendo á sujestiones engañosas, ú ofertas de 
ayuda amerícana, se lanzare á la revolución, las 
ventajas serán todas para la Union, si alcanza la 
victoría, y los sufrimientos, los sacríficios y tras- 
tornos solo para Cuba y los cubanos, si, como es 
mas probable, sucumben estos en la lucha. 
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XI. 

Cual otra manzana de discordias arrojada en 
el banquete de los revolucionarios, apareció el 
papel de Saco, desconcertando, alterando y divi- 
diendo aun mas los ánimos en Cuba. Ensalzábanle 
unos tanto como le deprimian los otros; mas 
trocados de puestos y lenguaje. La nueva gene- 
ración y una gran parte del viejo partido liberal 
se pasó á la oposición, y los qu^ antes prejuz- 
gaban y condenaban de antemano toda idea ó 
producción de Saco, invocaban ahora su nombre, 
y citaban su opinión para oponerlos á la faerza 
del torrente que amagaba desbordarse por el 
Norte. El Gobierno, en su particular, hizo del 
sordo, y á pesar de la amarga censura, y de los 
cargos que en el folleto se le hicieran, dejóle 
astutamente circular, al modo que después lo hizo 
con el Manifiesto de la Junta Cubana en 1855. 

Impugnaron aquel papel varios escritores ane- 
xionistas, con mas pasión que buen sentido, y 
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algunos con violencia tal, que ni el sagrado de 
la vida del autor supieron respetar, desbocándose 
en insultos, calumnias é invectivas, mas pix)pias 
de gente ociosa y mal nacida que de hombres 
que traian en mientes los intereses de la patria. 
Apenas hubo entre tantos quien, manteniéndose 
á la altura de la cuestión, no descendiese hasta 
los agravios y las personalidades mas triviales. 
A los principales de entre ellos respondió Saco, 
haciendo publicar en Madrid su Béplica á los 
Anexionistas, llena de elevación y sentimiento, re- 
bosada de convicción y de lógica, y marcada por 
el soberbio desden con que devuelve a sus 
contrarios su afectada compasión y los consejos 
que le dan; bien que un tanto provocadora y 
altanera. 

Disonaron, sobre todo, á los oidos cubanos, en 
boca de Saco, algunas expresiones calorosas de su 
defensa, sus exhortaciones a la resignación y él 
sufrimiento del verdadero patriotismo, y su soHcitud y 
sus cuidados por la pérdida de la nacionalidad; y 
creciendo al compás del enojo las injurias y el des- 
vío, se hizo imposible toda reconciliación ó acomo- 
damiento entre las partes; cosa en que pensaron, 
y por la que ansiaban muchos al principio. 
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xn. 

Por lamentable que fuera, y por extraña que 
parezca, escisión tan grave y tan sonada, entre el 
partido liberal y su creador y Jefe, por decirlo 
así, ella no fué sino muy lógica y muy propia de 
los tiempos y de las circunstancias. El primer 
escrito de Saco en contra de la anexión, refrenó 
ó moderó, en gran parte, el impulso que la revo- 
lución francesa de 1848, y las exhortaciones pa- 
trióticas, hechas desde el continente y en la misma 
isla, habian dado á los ánimos en Cuba, desen- 
gañando á unos, ilustrando á otros, atemorizando 
á muchos y halagando en los mas sus ideas y 
hábitos qtdetistas. La opinión allí expresada se 
abrió camino, especialmente entre la clase rica, 
al doble influjo del nombre del autor y el interés 
privado; y esto precisamente en los momentos en 
que se trataba de reunir los fondos presupuestos 
para la expedición de Bound Island, y en que 
los patriotas andaban en New York mas que nunca 
esperanzados. 
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Urgían, pues, las circunstancias. Hízose preciso 
á los del partido anexionista parar el golpe de 
tan rudo atleta, y entregado cada cual á su pro- 
pia inspiración, sin orden ni concierto previo, 
mientras que los unos, con noble empeño, se esfor- 
zaban por alcanzar su objeto, usando de razones 
y argumentos mas ó menos conviacentes*), otros, 
menos escrupulosos, desprovistos de medios y so- 
brados de osadía, juzgaron que harían mejor en 
declarar á Saco apóstata de los principios libe- 
rales para explicar su alejamiento del partido 
anexionista. — M tampoco faltó quien por lo 
bajo le acusara de haber vendido su pluma al 
gobierno español, ó de estar supeditado por una 
familia acaudalada, que, si bien representada en 
las filas revolucionarias, no inspiraba á todos la 
mayor confianza. Y esa acusación, que, como 
suele suceder con todo concepto ó especie mali- 
ciosa, encontró de pronto eco en el púbUco, 
¡triste es decirlo!, halló también simpatías y 
solapado apoyo, entre algunos cubanos respe- 
tables y amigos de Saco, que á las veces fingían 
combatirla, para prestarla luego mayor fuerza; 



1) Merecen esta honrosa excepción El Compatricio y El 
Amigo. 
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porque tal es el corazón del hombre, y tales la 
ambición y ceguedad febril que se apodera del 
que una vez ha bebido, por desgracia, en la copa 
emponzoñada de la popularidad, que todo lo sa- 
crifica por apurarla, aun cuando sepa encontrar 
en su fondo el desengaño. 

El que no haya observado á los hombres en 
los momentos de una revolución, ó siquiera los 
haya visto por un instante presa de los celos 
mezquinos y rencillas de sus propios partidos, no 
sabe, ni puede tener idea de la subHme exalta- 
ción, ó la bajeza de que es capaz el espíritu agi- 
tado por una noble ambición, ó perturbado sólo 
por el brillo de la popularidad ó la ambición del 
mando. 
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xm. 

Mal asentados todavía los ánimos en Cuba, 
después de la segunda invasión de López en 1851, 
y discurriéndose en España, con vaguedad y poco 
acierto, sobre la política y el régimen que con- 
vendría adoptar para la conservación y mayor 
prosperidad de aquella Antilla, escribió Saco un 
tercer folleto titulado — La SUtiadon de Cuba y 
su remedio, como para completar el pensamiento 
de los dos primeros, diciendo ahora lo que, á su 
juicio, debería hacerse para prevenir allí nuevas 
complicaciones y trastornos, y despejar en lo 
posible el porvenir. En él expuso con la pre- 
cisión y fuerza de su estilo, la precaria situación 
de la colonia, su natural ahinco de reformas, y 
la necesidad cada día mas urgente de que España 
satisfaga tan legítima y bien fundada aspiración, 
dando á aquellos habitantes una Constitución acomo- 
dada á sus circunstancias especiales, y en armonía 
con las luces del siglo, y sus propios adelantos diarios. 
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Conociendo á Cuba, y siendo mas fácil y propio 
de los tjempos gobernar enlazando los mutuos in- 
tereses y cultivando el sentimiento de unión que 
ellos engendran que siguiendo la opuesta y an- 
tigua máxima de dividir para reinar ^ aconsejóle á 
España, á fuer de (Mhano y de español, que, con 
ocasión del triunfo que acababa de obtener, y 
aprovechando el respiro que este le ofrecía, in- 
augurase en Cuba una nueva política, conciliadora 
de todos los extremos, y sobre cuya sólida base 
pudieran reposar confundidas y satisfechas las 
aspiraciones de todos los partidos. 

"Cien mil bayonetas, dijo, que el gobierno 
"español enviara á Cuba, no tendrían tanta faerza 
"para consolidar allí su dominación, como la 
"simple concesión de derechos políticos'^ — Y en 
efgcto que así sería, porque así lo desean muchos, 
y lo cree firmemente la inmensa mayoría de los 
cubanos, cuyos verdaderos sentimientos ó intereses, 
no han tenido nunca mejor, ni mas fiel intérprete 
que Saco. 

Con todo, desagradó en España aquel escrito, 
y á los que le impugnaron en Madrid con livianas 
y fútiles razones, replicó el autor, reforzando y 
ampliando sus ideas en un nuevo papel, escrito 
bajo el ardiente tema: "O España concede á Cuba 
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derechos políticos, ó Cuba se pierde para España; 

con el cual dice Saco haber cerrado para siempre 

su carrera de escritor político. 

¡Ojalá que así se ponga también término á 

los males que deploramos, y se cierre en Cuba y 

en España la carrera del extravio y los abusos, 

porque solo entonces pudiera comprenderse que 
enmudezca para siempre, quien, habiendo hablado 

aun en las ocasiones menos importantes, se ha im- 
puesto á sí mismo la obligación de hacerlo siempre 
que la patria se lo exija! 
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XIV. 

Mas de una generación se ha alzado en Cuba 
desde que Saco vaga inquieto por la Europa, 
como el enfermo que se revuelve* en su lecho, 
sin encontrar alivio de ningún lado; y tan largo 
tiempo lo ha empleado sólo en estudiar alterna- 
tivamente en el gran libro de los pueblos, y en 
los que atestan sus numerosas biblotecas. Todo 
lo ha visto : todo lo ha tocado : todo lo ha apren- 
dido; y dotado por la naturaleza de una facultad 
analítica que asombra, y una memoria que sor- 
prende, lo tiene todo como estereotipado en la 
mente, y mas que un hombre es un archivo, 
donde se encuentran acumulados, ideas, fechas, 
pensamientos, hechos y sus mutuas y diversas 
relaciones, siempre á su disposición y perfecta- 
mente deslindados. Refiérase un suceso, y citara 
ciento que se le parezcan ó tengan alguna rela- 
ción con él: désele el nombre de un pueblo, y 
contará su historia: háblese de un hombre pú- 
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blico cualquiera, y dirá su vida en el instante. 
Vivo de genio, impresionable y afluente de pa- 
labras, da fácil salida á su saber inmenso : gústale 
hacer ostentación de su facundia; y apasionado 
corre y se desborda como el torrente. A él, 
mejor que á nadie, podría aplicarse lo que dijo 
Larra de Alcalá Galiano : Es el hombre de España 
que habla mas, y oyéndole quisiéramos que hablase 
mas todavía; con todo, seria difícil. 

La vida errante, insegura, y á menudo harto^ 
difícil, que ha llevado tanto tiempo, y á nuestro 
juicio, algo también de genial pereza y aban- 
dono, han sido causa de que Saco no haya pro- 
ducido mas que esas obras de circunstancias, 
cuya mayor parte hemos nombrado, arrancadas 
casi siempre de su pluma, por la amistad ó las 
exigencias de la política cubana; y que á pesar 
de su mérito innegable, no dan la medida com- 
pleta de su autor. Así es que á Saco hay que 
juzgarlo en sí mismo, y no en sus obras; es de- 
cir, mas por lo que es capaz de hacer, que por 
lo que en efecto ha hecho. 

Bastan, sin embargo, esos trabajos á dar idea 
de su capacidad y erudición, y á acreditarle de 
político profundo é ilustrado pubHcista, de una 
morahdad práctica inflexible. Sus miras son 
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siempre extensas y elevadas; sus juicios atinados; 
los medios que emplea, busca ó aconseja, son los que 
dictan una conciencia neta y un espíritu ilustrado; 
y cuando en el discurso se remonta al primer origen 
de las cosas y desciende luego hasta encontrar ó 
predecir su término, es fuerza seguirle paso á paso, 
porque tal parece que le va dando forma y vida 
al pensamiento para hacerle mas comprensible. 

Saco es además el príncipe de los escritores 
cubanos, y no dudamos colocarle al lado de los 
primeros prosa'dores castellanos; si bien, mas que 
á estos se parece á los franceses, en la disposición, 
el tono y la fisonomía general de sus escritos; lo 
que se explica fácilmente con su larga perma- 
nencia en el extranjero, el gran uso que se hace 
en Cuba de autores extraños, y por el género de 
escritos en que mas se ha ejercitado; pues el 
folleto es mucho mas genial y propio de la lite- 
ratura francesa, que de la española, ó la de cual- 
quiera otra nación de Europa. 

Conserva, no obstante, el escritor americano la 
pureza del tronco de que salió, no habiendo hecho 
él mas que engalanarse y darle mas viveza y gracia 
á sus escritos, adoptando, en parte, el exterior francés. 
Su forma es castellana y académica; su exposición 
sencilla y rápida; su expresión fogosa; su lenguaje 

5 
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puro y correcto ; su estilo enérgico y brillante ; su frase 
sonora y elegante ; su palabra ajustada, fuerte y deci- 
dida ; su argumentación nerviosa, y su lógica inflexible. 
En sus escritos no se encuentra nunca una 
palabra de mas ni de menos, y es tal el orden y 
la facilidad con que estas salen de su pluma, que 
de ordinario no es posible hacer la menor trasposi- 
ción sin alterar el sentido, ó faltar á la armonía de 
la frase ó a la rotundidad del pensamiento. Es extre- 
madamente fuerte en la réplica: gústale batallar: 
sus fuerzas crecen con la lucha, coiño las de todas 
las grandes inteligencias ; y una vez posesionado del 
campo y apoderado de su adversario, no tiene com- 
pasión con él : le asalta, le coge, le pone en escena, 
le da mil vueltas, le suelta para que se contemple 
libre y se reponga; vuelve á provocarle, le enreda y 
embaraza con sus mismos argumentos; le acomete 
entonces por todas partes, y no le deja sino al punto 
en que, mas allá, el lector tendría que interesarse por 
la víctima. No conocemos ningún escritor español 
que le supere en las dotes polémicas, y son pocos los 
que no le ceden en la gallardía y soltura del decir ^). 

1) Nos referimos especialmente á los escritos de Saco en Europa: 
los de América, á veces nos parecen áridos, y suelen resentirse de 
las formas bélicas y la virulencia del lenguaje de los pueblos nuevos. 
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XV. 

De estas ventajas, no menos que de su vasta 
erudición y sus ideas poKticas, provienen la popu- 
laridad y el ascendiente del publicista cubano en 
el ánimo de sus compatriotas, naturalmente lleva- 
dos de la armonía y las galas del lenguaje, como 
todo pueblo meridional dotado con una lengua 
pomposa, rica y sonora; y de allí también el 
influjo decidido de sus escritos en la literatura 
cubana. Casi todos nuestros escritores contempo- 
ráneos se le han propuesto por modelo: algunos 
le han copiado servilmente, y apenas se encuentra 
uno que otro, entre los que han aparecido en 
estos últimos años de agitación y turbulencias 
políticas, que no haya calcado por las de él sus 
producciones. 

Y hasta en la índole y forma de folleto que 
Saco ha dado á sus escritos, hay que decir, y 

5* 
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debe repararse, porque no ha sido arbitraria ni 
casual. 

El folleto ocupa el termino medio entre el 
libro y el periódico: menos extenso y grave que 
el primero, é infinitamente líias serio, picante y 
céloreado que el segundo, tiene las ventajas de 
ambos sin los inconvenientes del uno ni del otro. 

El libro es para el hombre de letras; con- 
feccionado en la soledad del gabinete, sólo se dirige 
á los espíritus en calma: el periódico es la tarea 
forzada de la pluma, que sale diariamente al 
mercado de la inteligencia y solo corre entre 
abonados y parciales: hijo del acaso, el folleto 
nace con las circunstancias, palpitando actua- 
lidad, dirigiéndose á todo el mundo; y eso es lo 
que constituye su fuerza y su ventaja. — No 
teniendo nombre determinado, ni lugar, ni dia 
fijo de salida, ni autor conocido de antemano, 
no hay modo de prevenirse contra él, ni de 
atajarle en su primer arranque. El folleto es 
el genio de la lucha en la literatura; es un 
ser impalpable, que ataca, hiere de muerte y se 
retira ; es la encamación literaria del faccioso y que 
penetra por todas partes y escapa siempre á la 
persecución del enemigo; ó como ha dicho el 
primero de los folletistas franceses, en su lenguaje 
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pintoresco y elevado: "Es la artillería volante 
de la prensa^ que, girando sobre sus ejes de bronce, 
imita el estampido del rayo, estremece el suelo 
de las ciudades, y va haciendo eco por las gar- 
gantas de los valles y de las montañas ". ^) 

Si tal es el folleto en todas partes, aun son 
mayores su popularidad y su influencia en los 
países que carecen de la libertad de imprenta; 
como que sólo el logra mostrarse y circular en- 
tonces, ora salvando atrevido • la frontera, ora 
apareciendo cautelosamente al lado mismo del 
Censor ó del esbirro^ que luego se desviven por 
detenerle y descubrir su origen. 

¡Hé aquí por lo que Saco ha sido folletista: 
dictado que algunos le prodigan por denigrarle, 
y que él debe recibir como un aplauso! 



1) Gormenin. — Livre des Orateurs. 



70 CUBANOS DISTINGUIDOS. 



XVI. 

En política, el ilustre estadista, cuya figura 
venimos perfilando, ha representado siempre la 
idea mas avanzada, sin caer en el delirio; que 
por tal tenemos la doctrina de los que predican 
fraternidad é igualdad en la tierra, y una forma 
de gobierno para todas las circunstancias y todos 
los países. Liberal, por un sentimiento instintivo 
de justicia, y demócrata, por convicción y por 
principios, creemos que Saco abogará, como noso- 
tros, por la República, allí donde la ilustración ó 
las virtudes públicas y privadas sean bastante 
poderosas á determinar el respeto á la ley y la 
práctica de la justicia, y sostendrá la Monarquía 
ó los Gobiernos mistos, allá donde las antiguas 
preocupaciones, las costumbres envejecidas, los 
intereses encontrados, las miras contrapuestas, la 
desmoralización y otras mil causas de inquietud 
y turbación social, pidan una autoridad robusta 
y un poder desembarazado en sus acciones. El 
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no es, pues, el republicano fanático, que algunos 
piensan, ni menos el reaccionario y monarquista, 
que otros condenan, con afectado sentimiento, y 
mas aspiraciones personales que puro y desintere- 
sado patriotismo. 

Y esta nos parece la ocasión mas oportuna 
para combatir las dos acusaciones hechas contra 
Saco en el curso de su vida pública, y que de 
propósito dejamos sin rebatir al apuntarlas mas 
arriba. 
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xvn. 

Se ha tachado con frecuencia a Saco, y se le 
tilda todavía, en ciertos círculos, de abolicionista 
fanáUcOy porque desde muy temprano viene abo- 
gando en sus escritos por la supresión del tráfico 
de esclavos, y pidiendo el ensanche de las leyes 
sobre inmigración y colonización blanca; sin ad- 
vertir los que tal hacen, que en el mismo hecho 
que se alega está la justificación del inculpado; 
pues que, si algún medio hay de caminar derecho 
y sin tropiezos á la emancipación violenta en 
Cuba, ó en cualquiera otro país de esclavos negros, 
aun en contra de la voluntad de los amos y la 
fuerza del gobierno, es precisamente el de dejar 
crecer la raza africana, y reducir ó mantener 
estacionada la de los blancos. 

Pero ¿cuándo oyeron razones la preocupación 
ó el interés, ni se detuvo la malicia ante un sen- 
timiento de justicia? 
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Saco es abolidonistay sí, al modo que lo es todo 
hombre de corazón y espíritu ilustrado: en ideas, 
en principios, allá en el fondo y en la acción 
especulativa de su conciencia; pero no hay que 
confundir los deseos del filósofo y los sentimientos 
del cristiano, con las prácticas desorganizadoras y 
las peligrosas miras de los abolicionistas fanáticos. 

Saco pide la cesación de la trata y el aumento 
de la población de origen europeo, para la tran- 
quilidad presente y la seguridad futura de la isla 
de Cuba: para que la acción constante y acom- 
pasada del tiempo, y no el choque violento 
y los trastornos de una revolución social, sea 
quien emancipe y extinga gradualmente la escla- 
vitud, sin pérdidas para los amos, ni conmociones 
en el Estado: para que asentada Cuba y apoyada 
en el brazo de su metrópoli, pueda marchar un 
dia, libre y desembarazada, á cumplir con su 
destino. 

A lo que el bando negrero, ó cualquiera otra 
parcialidad dijese para culpar á Saco, ahora ó en 
el porvenir, responderá la historia con los hechos 
que marcan el curso de su vida y las siguientes 
palabras, tomadas al acaso entre mil otras pare- 
cidas que se encuentran en sus obras: refiérense, 
nada menos, que á la nota pasada por el gabinete 
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inglés al español en 1840, encaminada á alcanzar 
la emancipación de todos los esclavos introducidos 
en Cuba desde el 30 de Octubre de 1820, y á la 
abortada conspiración de la gente de color en 
1844, cuyo término debia ser el predominio de 
los negros y la destrucción ó el aniquilamiento de 
los blancos. 

"Detesto con toda la indignación de mi alma 
"las tentativas criminales de los malvados que 
"pensaron inundar en la sangre de mis her- 
" manos el suelo en que nací. Si en Cuba hay 
"una humanidad negra, también hay otra huma- 
"nidad blanca, muy superior á la primera por 
"muchos títulos sociales, y por lo mismo, mas 
"digna de la vida y bien estar ^). 

¿Y es este un abolicionista fanático? 



1) La Supresión del tráfico de esclavos, Sfc, Sfc. 
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xvm. 

De índole mas trascendental y mas torcida es 
el otro cargo presentado contra Saco. Enderezá- 
base nada menos que á poner en duda la since- 
ridad y la pureza de los sentimientos del patriota, 
y socavar su antigua y bien sentada reputación, 
á beneficio de la idea que entonces dominaba, 
calentando las cabezas y creando aspiraciones. 

"Saco ha desertado las banderas del partido 
verdaderamente cubano," fué el grito unánime de 
los corifeos anexionistas al aparecer el folleto, — 
Ideas sobre la incorporación de Cuba en los Estados 
Unidos; y el eco de esa voz, que, resonando por 
los ámbitos de Cuba, volvió engrosado á los oidos 
de los mismos que la lanzaron, prestó aliento y 
despertó esperanzas que el partido acarició. 

"Saco se ha vendido á España," decian los mas 
fogosos, sin comprender que pudiera arrostrarse la 
popularidad á fuerza de patriotismo. — "No; que 
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está pagado por los ricos, que temen á la revolu- 
ción," respondia el bando de los rojos, en muestra 
de su aversión mal embozada a la riqueza ajena: 
los mejores le creian dominado fatalmente por un 
negrofilismo exaltado, que le alejaba de la nación 
americana: sus amigos suponían, para disculparle 
sin dudg,, que plantado en 1836, no acertaba a ver 
á Cuba sino al través del prisma halagador de la 
representación nacional, y personificada por él en 
el Congreso español; y el mismo que esto escribe, 
que no conocía entonces a Saco, y que, partici- 
pando de las ideas reinantes, joven y entusiasta, 
creia que efectivamente habia sonado la hora de 
la regeneración de Cuba, escribió en 1849, las 
siguientes palabras, que servían de epígrafe a un 
folleto, que por buena dicha recogió antes de con- 
cluida su impresión: 

"Saco tuvo su tiempo, que ha pasado ya para 
"dar lugar al nuestro: dejémosle, pues, que se 
"encierre con sus glorias en aquél, y apresurémo- 
"nos nosotros a conquistar en éste otras mayores, 
"realizando las ideas que él mismo difundió." 

Pero ¿es verdad que Saco apostató?, que se 
vendió al poder ó á las riquezas?, que estaba 
avasallado por un ciego fanatismo abolicionista?, que 
el cénit de su gloria y ambición política era un 
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asiento en las Cortes españolas?, ó que su tiempo 
habia pasado ya, y con él su conocimiento del 
país, su influencia y su prestigio? 

Que responda á ello la conciencia pública, 
accioú reguladora y expresión infalible del senti- 
miento de cada uno: que respondan las obras de 
Saco, llenas de observaciones y declaraciones ter- 
minantes que evidencian, que, cualquiera que haya 
sido el Norte de sus ideas políticas, la base de 
sus reformas en Cuba ha sido siempre España: 
que respondan también, poniéndose la mano sobre 
el corazón, los mismos que hablaron de cohechos 
y de ventas, y digan si ni ahora ni nunca creye- 
ron en la propia suposición que propalaron: por 
lo que a nosotros hace, aquí está esta franca y 
leal exposición de los hechos que nos va arran- 
cando un profundo sentimiento de justicia. 

Y como nosotros sienten y piensan hoy, en 
este particular, casi todos los cubanos; y seguros 
estamos de que, si mañana se les pidiera un voto 
de confianza y sus poderes para decidir la suerte 
de la patria, á nadie los darían con ma^or satis- 
facción ni mas confianza que al opositor victorioso 
de la anexión. 

Así es como el tiempo y la verdad, mas pode- 
rosos que el hombre y la mentira, han devuelto á 
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Saco SU antiguo nombre, su reputación y su 
influencia en el país, poniéndole nuevamente a la 
cabeza del partido liberal ctibanOy que' fué el que 
desertó en masa sus banderas, dándole un nuevo 
sesgo a las ideas! 



« 
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XIX. 

La amnistía general, amplia, sin condición y 
sin reserva, que, en Marzo de 1854, abrió las 
puertas de la patria á centenares de cubanos que 
vivian lejos de ella, en la emigración ó en el 
destierro, y no pocos en presidios ó relegados á 
puntos determinados de la Península, las abrió 
también á Saco, que gozoso habria tomado, sin 
duda, á sus hogares, si el recuerdo de las antiguas 
persecuciones, el temor de nuevos disgustos y otras 
consideraciones que sólo él es dueño de juzgar, 
no le hubieran determinado á seguir viviendo en 
Europa, vinculado al estudio y á los cuidados de 
la familia. '^ Conforme con mi suerte y resignado á 
morir en el suelo extranjero, he dado él último adiós 
á mi patria,^ dijo en 1845; y en efecto, parece 
que esa es su triste resolución. 

Cuba, no obstante, le agradeceria aun mas que 
admira esa constancia, el que se volviese á fecundar 
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con SU palabra y con su ejemplo el germen rege- 
nerador que allí ha sembrado. 

La política tenebrosa del general Tacón, no 
existe ya, ni es posible que vuelva a establecerse; 
y aunque por intervalos la ha habido en los últi- 
mos años, aun mas severa y suspicaz, creemos 
sinceramente que el hombre que en Cuba repre- 
sentara la idea de la. reforma sobre una base 
puramente española, y en lugar de alejarse del 
Gobierno y censurarle por lo bajo y á escondidas, 
á guisa de quien conspira sin voluntad ni fuerza 
bastante para hacerlo, se le acercara y le hablara 
siempre con resolución, prudencia y buena fe, seria 
eminentemente útil, y lejos de ser molestado ni 
temido por nadie, seria, por el contrario, conside- 
rado y respetado de todos. ^) 

Empero, Saco continúa viviendo en un ostra- 
cismo voluntario, quizá pensando, por el extremo 
opuesto, que es acá en Europa donde él tiene que 
servir á nuestra causa: últimamente ha dado á 
luz en París una edición de todas sus obras, cor- 
regidas y anotadas, y en el momento en que escrí- 



1) Y no se tenga esto por ilusión ó engaño del deseo.- El que 
una idea no haya sido realizada, no arguye que sea impracticable. 
Lo que sí llega á ser imposible es aquello que todos se acuerdan 
en dar por tal y desecharlo. 
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bimos, se ocupa especialmente en dar la última 
mano á im trabajo en que ha empleado largos 
años de estudio, y no poca actividad y desvelo en 
recoger los preciosos documentos y los vastos 
materiales de que ha tenido que servirse. 

Y esa obra, que pronto verá la luz pública, 
bajo el título de — Historia de la Esclavitud desde 
la antigüedad hasta nuestros dias, es un monumento 
que va á levantar el ' mismo Saco á su memoria 
y á la gloria literaria de su país. 

Cousin y Blanqui son los historiadores por 
excelencia de la filosofía y la economía política, 
y Saco será él de la esclavitud: los dos primeros 
era regular que aperecieran en medio de la Europa 
libre : el tercero no podia nacer sino allá en Amé- 
rica, última tierra de esclavos. 
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XX. 

Mas no son sólo los tempranos triunfos de la 
Cátedra, ni los aplausos y las recompensas que 
coronaron sus primeras obras, ni el amor á la patria, 
ni los lauros de escritor, ni el brillo de las ideas 
políticas, ni las persecuciones del gobierno, ni la 
oposición de los partidos, ni la ovación del pueblo 
que le vio nacer, las únicas glorias de Saco, ni sus 
mejores títulos a la consideración y al aprecio 
general. 

Las circunstancias que mas le recomiendan y 
enaltecen; las que le dan un puesto aparte y han 
hecho de él un hombre verdaderamente distinguido, 
son sus altas cuahdades morales: la honradez, el 
patriotismo, el sufrimiento, la constancia, la in- 
dependencia de su carácter y el desprendimiento 
de todo interés. 

Saco puede presentarse al mundo como un 
ejemplo de virtudes públicas y privadas, á la par 
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que su talento y su instrucción rayan a la altura 
de los mas notados de su tiempo. 

Desterrado de su país, sin bienes de fortuna, 
escaso de salud, azotado de recios temporales, y 
sin mas seguridad en el presente que esperanzas en 
lo futurOj Saco ha sido tentado por todas las se- 
ducciones, por el aura popular, por la amistad, 
por el poder, por las riquezas: todos los partidos 
han deseado atraérselo, y él ha resistido igual- 
mente á todos, para no pertenecer mas que á sí 
mismo, y no servir mas que á Cuba. 

En 1856 se casó en Londres con la viuda del 
teniente general Don Narciso López, noble haba- 
nera que parte con él la soledad y el aislamiento 
á que vive reducido; y, fuerza es decirlo aunque 
lastime y ofenda al mismo Saco, la situación de 
ese hijo predilecto de la rica Antilla es tan 
estrecha y tan precaria, como le es oscuro y triste 
el porvenir. 

¡ ün tal ejemplo de virtudes es raro de en- 
contrarse en todos tiempos, y mas en estos que 
atravesamos, en que, dominando soberanamente el 
interés y el apego á los goces materiales de la 
vida, suelen andar tan reñidos y distantes el saber 
y la moralidad! 
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XXL 

Hasta aquí el imperfecto y rápido bosquejo 
que hemos podido combinar, de la vida, los escri- 
tos, el talento y el carácter del ilustre estadista, 
cuyo nombre está asociado á casi todos los actos, 
y á las diversas fases de la existencia política y 
social de su país en estos últimos cuarenta años. 
Nacido con el siglo, que fué el que abrió las puertas 
al porvenir que se anunciaba para nosotros en las 
agitaciones y cambios ocurridos en el Continente 
americano y en la misma España, y presentado 
en la escena de la vida pública á la sazón precisa 
en que, favorecida Cuba por un concurso de cir- 
cunstancias felices, entraba en la carrera de su 
civilización y cultura, tal parece haber sido ele- 
gido para impulsar y dirigir esos progresos, por- 
que, siempre que la Providencia quiere hacer dar 
un paso á los pueblos, hace nacer un hombre en 
quien encama la idea ó el pensamiento innovador, 
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para que este á su vez lo comunique ó se lo 
imponga á todos los demás. 

En el curso de este escrito hemos visto de que 
modo ha cumplido Saco esa misión; y los que 
inspirados de un anhelo de libertad, ó un senti- 
miento de progreso exagerados, han querido exi- 
girle mas, han caido en un error tan grave, y 
desconocen tanto la naturaleza del hombre y el 
influjo y la marcha de los tiempos, como los que, 
llevados de opuestos deseos, han pretendido que 
hiciese menos de lo que en efecto ha hecho. 

Cada hombre^ tiene una misión, mas ó menos 
importante, mas ó menos gloriosa que cumplir á 
su paso por la tierra; pero esa misión es siempre 
limitada, como su inteligencia, como su aspira^cion, 
como su vida, y el pretender extenderla ó redu- 
cirla es tan reprensible ó tan inútil, como el tra- 
tar de alterar ó cambiar cualquiera de las otras 
condiciones de existencia. 

Ahora bien : ¿ podrá decirse que Saco ha cum- 
plido con la suya en toda su extensión; ¿que ha 
cesado su acción sobre el país? ¿y que éste no 
tiene ya nada que pedir ni que esperar de él? — 
No: mil veces no!! 
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xxn. 

Saco está aUí en toda la plenitud de su inteli- 
gencia y en la fuerza y madurez de su razón, y 
Cuba, mas que nunca, necesita de su voz amiga y 
de una voluntad robusta que la lleve en triunfo, 
desde el profundo abatimiento moral en que la han 
dejado los últimos sucesos, hasta el punto en que, 
vuelta a unirse en simpatías y en intereses con la 
madre patria, pueda encaminarse sola á cumplir 
con su destino. ^ 

Si no faera así, si la misión de Saco hubiera 
terminado, aquel habría desaparecido de la escena 
y otros hombres y otra idea le hubieran sustituido. 

Lejos de ello, se ha efectuado una reacción 
considerable en la opinión después de algunos 
años. El viejo partido de la independencia absoluta 
no existe ya como tal. Los hombres que alzaron 
cabeza y se faeron suspendiendo desde 1848 hasta 
1855, se han ido hundiendo ó desapareciendo unos 
tras otros; y abatida con ellos la idea de anexión. 
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y desconcertado enteramente el partido que la 
invocaba, reinan en Cuba la tranquilidad y el 
silencio que suceden á las grandes tempestades. 
Entre tanto el cubano reposado, pero no seguro, 
ansia penetrar el porvenir, y muchos clavan en 
España la mirada, y como Saco, también esperan 
resignados^ mientras que otros buscan la solución 
del intrincado problema en las complicaciones 
posibles de la política europea, ó bien esperan in- 
diferentes á que la casualidad les traiga el pen- 
samiento ó el hecho salvador que ellos se sienten 
ya desesperados de encontrar. 

Mas, ¿cuál es hoy la verdadera posición de 
Saco en el campo de la política cubana? Cuál su 
posición relativa respecto de los partidos que la 
dividen? Cuáles los deberes que ¿esta le impone? 
Cuál nuestro deseo? 

Vamos á decirlo en dos palabras para sellar 
con ellas este escrito. 
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XXIIL 

Saco es hoy el O-Connell en silencio de la isla 
de Cuba, es decir, el campeón callado de la revo- 
lución legal, el representante mudo del pacto de 
justicia que debe celebrarse entre la colonia y su 
metrópoli para que cesen de una vez las quejas 
de la una y los recelos de la otra; y nuestros 
votos son porque, alzando la voz y enarbolando 
su bandera de legalidad "cuba española, peeo 
CUBA BIEN EEGiDA," logre CU brevc reunir tantos 
partidarios, en Cuba y en España, como llegó a 
contar el Gran Patriota irlandés bajo el glorioso 
estandarte que conquistó á la Irlanda las reformas 
á que en vano habría aspirado por la fuerza de 
las armas. 

Si Saco se obstina en callar, se pondrá en con- 
tradicción consigo mismo y faltará lastimosamente 

á su misión! 

FIN. 

IMPRENTA DE F. A. BR0CKHAÜ8, LEIPZIG. 



cp- — ' -■- — ^ 



^ 



biografías 



DK 



CUBANOS DISTINGUIDOS. 



£1 objeto de esta publicación es estudiar y dar á conocer nuestros 
hombres distinguidos ; ofrecerlos como ejemplos á nuestra propia juven- 
tud , y contar por ellos , en lenguaje y forma populares , la historia del 
dcsarollo físico ^ intelectual y moral de la isla de Cuba en el presente siglo. 

Cada personaje que vayamos presentando será como una página de '' 
nuestra breve historia; como un rasgo de nuestras costumbres; como 
una faz de nuestra vida, ó como la enunciación de una idea, la ex- 
presión de un sentimiento, ó la marca de un progreso cualquiera. 

Estos cuadros irán apareciendo, sin tiempo determinado, sin orden, 
sin concierto aparente, según que vayamos completando los materiales 
y noticias de que debemos servirnos. Así es que de pronto podrá 
parecer que faltan unidad é ilación á nuestra obra; mas, una vez con- 
cluida y ajustadas sus partes principales, se verá que tiene toda la 
trabazón y enlace convenientes. 

Constará nuestra publicación de doce á quince Entregas , según que 
estas deban ser mas ó menos extensas y lo exija la realización del 
pensamiento que hemos concebido. La que ahora ofrecemos al público 
es una especie de Exposición sumaria y general de la materia de que 
vamos á ocupamos, á favor de la cual puede descubrirse ya el campo 
que debemos recorrer, y el sentido y el modo en que lo haremos. 

Saco es nuestro punto de pai-tida, y su Biografía será como el 
cfrculo que limitará nuestros trabajos, ó el cuadro general en que ire- 
mos encajando, concertando y disponiendo todas las demás. 
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